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PSICOLOGIA DE LA CREACION ART 1ST 1 CA 

La ereaeióu artística se ellcuentra envuelta 
en s~cretos indesdfra bies. N o 1wdemos peuet;rar 
en su mecanismo íntimo en el momento en que 
se realiza. Los estudios que intentan hacerse, de­
be,rían estar basados e11 documentos y confesiones 
de los propios artistas, y estos datos, no ofrecen 
muchas veces segmidad en Jo que se refiere a su 
exaetitud. El artista creador no puede revelar­
nos como crea, porque en el acto mismo en que 
¡;u análisis empieza, la, creación, misterioso pudor, 
se detiene, o se empaña, o se eseapa. 

Lo ineonseiente, guarda con celo inmem;;o lo 
que atesora. Su generosidad poderosa es un pro­
ducto de su eaprirho o de su azar. Cuanto más 
rica es su producdón inventiva,, más avaras son 
sus explicaciones sol1rt:, esos proeesos. A(m mis­
mo, podría afirmarse que el mejor modo de crear, 
tiene por condición la ignorarwia de la forma en 
que se crea. El testimonio de los artistas contri­
buye a acer1tuar el carácter caprichoso de la, 
creación inventiva. Por otro lado los psicólogos 
de los últimos años, sepal'adamente, han ido 
ahondando en esas exploraciones de la actividad 
inconsciente, y tenemos asi infinidad de conje­
turas con las cuales pueda talvez reconstruirse 
el proceso. 

Los procesos :inconseientts presentan muehas 
direcciones. Corresponde traer a consideración 
aquí lo que se llama muy just!unente el incons­
ciente dinámico. 

Seíialamos un heeho: taJ1to ~n la, invene:ión 
artística como en la deut,ifka, mncha8 veces el 
hombre no llega .. aunque la IYtlBqlle tenazmente, 
a fijar una idea o una imagen. 

La solucíó:o de problemas o la concepción de 
una obra artística, no obedeNm al ilama,do tenaz. 

Se ha detenido ·la commJÍé'aciún interior y 
no es po~dble proheguir por mayores que sean los 
esfuerzos. El hombre abandonn su trabajo y 
entrega a la elaboradó1.1 iMonsciente la tarea de 
capturar la creadón huidiza e ina~equible. 

Pastt un Uempo. De prout,o, lo que uno buscó 
eon tanto afán, aparece con perfección o certi­
dumbre. Sometido el producto revelado al aná­
lisis y al juicio más severo el hon1hre reconoce 
alli en su esencia, lo que buscaba. 

Ha abandonado unos meca11ísmos a su propia 
acción, se ha dei;enido el a,fán consciente, y, al 
rato, o en la, noche, o cuando no.se piensa en ella, 
la solución, por si sola se ha pt'esentado: Aqui 
ectoy. 

Esta manera de creación que ha, sido descrita, 
e.n mayor o menor grado, la hemos experimentado 
todos. . 

N o es acertada explicación aquella que invoca 
el reposo del intervalo, como causa probable. 
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Además de los testimonios de artistas, está el 
n1ismo caractcr de la creación. Hay que admitír 
en ese tiempo intermediario uua actividad por 
fuera de la collciencia, cuya explicac.ión se ha 
hecho por los psicólogos. 

Es un trabajo que la conciencia preparó, y 
que después se realizó, no corno antomatifmw 
inferior, sino como trabajo m~evo. 

Todo autornati:smo es repetición, y aba1Hlonado 
a su propio elemento, es empobrecimiento, di;¡. 
minución de la s:ín.tesis. La actividad automá­
tica conduce al agotamiento por fatiga orgániea, 
mientras que el trabajo ül'eador artístieo o cien­
tiflPo que mendonamo~, nos ofrece un a,lgo más. 
Un algo más de nuevo, deseonoddo, un sobrante 
sobre los elementos que ya tení::tmos de los pro­
blemas. 

Basta cowstata,r eBto para. darnos cuenta que 
nos encontramos frente a una actividad suptrior 
al automatismo. 

Sobre la extemdó:u <le este dinami.¡;;mo creador, 
(',ontiuüan las i:nvestigadones. Uno de los fenó­
menos más curiosos que ii!6 notó es que no produce 
fatiga. El trabajo inconsc-iente, uo cansa, se dijo, 
como el consciente. Además, es como un río sub­
terráneo con muehas ramifie.aciones que intere~an 
al pensador moderno, y al pedagogo, y que solo 
de paso deben meneionarse aqui: relaciones del 
inconseiente dinámico, - a ron las rtsodaciones 
lib1'es o a.ccidentales de las idea,s. - b eon clret~1mo 
consdente de ideas que ha.n ido volunta:rimnente 
o no, sup1·i?nidas- inmenso eapítulo de los eom­
plexo>:. - e con la memwia,, - d con el psic¡tl'isnw 
a,fecNvo, - e con la.s tendeneias ~·nstinti1:as. 

Pero la mauifestaeión más completa y que de­
bemos e:studiar en esta conferencia, es la que se 
relaciona eou la Invención. Cuando la Invención 
se rel.aeiona con el arte, toma el nombre de Ins­
piraeión, -indicándose así su procedencia es­
pontánea e instintiva. 

La palabra, es mágica; la inspiración, que acude 
al llamado del artista ha, sido tratada de modo 
muy difere~te en todas las époeas, Desde la an­
tigüedad ha,sta hoy, la inspiración artística tiene 
aJgo de elemento divino, y se confunde con la 
inspiradón religiosa, El éxtasis del creador ar­
tístico p:utiei1}a, del mismo carácter sacro y fun­
damental del éxtasis del Santo y del enamorado. 
La e:sta:mpa romántica, nos ha legado la imagen 
del ba.rdo de 1830, afiebrado que recibe la visita 
de la musa en <<Las Noches<< de l\Iusset. 

Con encendida exactitud, Musset decía, << El 
hombre de la noche es el que trabaja; el de la 
maf1ana no hace más qw3 esm·i bit )). 

Y después << N o se t;·a baja, se escribe; hay un 
desconocido que nos dicta en secreto ~. 

r ¡ 

! 

',t 
1 
r 

Otra e;;tampa de colores suaves y de líneas fi­
ni!iimar:;, nos trae el re10uerdo de las iigurao; de 
Giotto y del Beato Angélico. Uua luíl, laiuspil.'tt· 
ción, la revelación, pasa atravét~ de la carne del 
hombre. 

Esto, propiciaría un nuevo eapítulo de conco­
mitancias muy sugerentes, pero, si nos atenemos 
a los datos de la observación psicológica debemos 
precisar más los hechos. Hay dos extremas ac­
titudes para explier la inspiradón: la aetítuü ele 
Platón en la antiguedad y ln de Edgard Poe en 
la época moderna. 

Dentro de esas situaeiones opuestas, cabeu 
muchas intermediarias. :?\o quiere decir que hoy 
estemos tampoco más derca, üel mecanismo que 
invoca Poe que el que enunció PltltÓil haef' ¡,igloE<. 
No. Es muy posible que la mayoría de lo:,: artistar; 
se incline hacia el filosófo de la Aeademin, y que 
las últimas investigaciones le den la razón. 

Digamos, pM ahoYa, que la sa bid mía pliÜÓllÍCa 
separa,ba la, inspimcíún, del sabe1', y a los in~pi­
rados les otorgaba el carácter de reeibir el don de 
{U6?'((, de SÍ -la lllÍSiÓll ue Ü'aSmiiil' -- <'O!lYer­
tidOS en adivinos -algo que dken los dioses -
Ellos no hablan; sino que el Dios habla. por hot·a 
de ellos. 

Esa expliear:ión intentarla en forma, tan poétit'a, 
ofrece muchas variaciones eomo después se verá. 
Pero frente a ell3,, radieahnente contrapuest:J, 
está la curiosa exégesis de Edgard Poe, al estudiar 
i~U composieión El Ctu'rvo. Confiesa Poe desue 
el principio que: 

<< A la mayoría de los autores les guBia que se 
diga, de ellos que ena,ndo trabajan lo l1aren en 
una especie de delirio, en u.u éxtasis ú,tuitivo y 
se horrorizan ante el pensamiento de que el pú­
JJlico puuiera penetrar e11 la escena de sus crea­
ciones >>· Poe, va a revelarnos, ébn toda f'Íllt'eridad 
que la, poesía << El Cuervo >) la elaboró con la pre­
cisión lógica de un problema matemátieo •>· 

Dice que empezó interrogá.mlose que famafto 
debía tener una poesía que impresionara fuerte­
mente alloctor y tuviera un solo tema culminante. 
Pa.ra ello, fijó uno dimensión de cien verso>;. La 
belleza bm:caua, -la mayor, deda -la de la 
melancolía -- nec,esitaría, u:na cadendn insinuan­
te en el idioma. Una palabra que se repitiera 
de tiempo en tiempo, tendría que ser habilme11i e 
escogida. Tales coitdieiones, Poe, creyó hallar­
las en la pa.l:1bra << neVf'r--more ~ -- ( aqui, un sub 
problema). (Como se explica la elección de esta 
palabra y no otra ? Hay tantas en el idioma ... 
':De modo que la explicadón de Poe es un <lespla­
za.miento de la cuestión. En cada etapa de su 
a,nálisis hay una << pequefia partícula de creadún 
ineonsc·iente que es necesario explicar ). 

Bien. Tenemos la palabra. ¡, Quién la debe 
pronuneiar muchas veces ? 'TJn mun'~'o, un pá­
jaro agorero, impulsado por algún motivo terrible 
y conmovedor. El Nunca Máe, de"!Jería asociarse 

al recuerdo de la muerte de una persona. Entr · 
todas, una, cuya ausencia total debía producir e 
mftyor efecto; una mujer amada. Prosigue el autor 
la enumeración de ;¡us pensamientos en un orden 
riguroso y con detalles precisos. Longitud, do­
m.lliio, tono de la eomposición, el leiv-motif, o 
ritornelo, ritmo, metro, y si este ritornelo ten­
dría una sola palabra o varias. Cuando acu­
muló touos los elementos, empezó a escribir el 
poema, y por una de las estrofas finales, donde 
todos los tmba,jos de m·te deben ernpeuw, para así 
establecer el dinwx, para variar mejor el ritor­
nelo en el cur~o o:J.el poema, y para que J¡¡s 
estrofas que la preeHlieran no fueran tan vigoros!t5 
ni amivoraran ol efecto de la elegida. 

Con este ¡.Janeamíento deliberado y lógieo, 
concebido a· plewJ, luz eonseiente, Poe, tempera­
meHW falltü;,tico si los bay, confiesa haber t:S· 

C'l'ito mudtas de sus poeHías, y si noo muestra 
:por de~ir así, (\el desaí'me 1>ie;u zlor pieza del poema 
ciíado ,¡ es :¡.;orqne es el má;,: conocido. IguaJ ele­
ghía Ntttlq uier oH o potma. 

Para que la aetividad i~tventiva aparezea más 
inexpliüable aún, tenemos datos también de al­
guno;; crE:adores de!ltil'ieos y de los más gra,nde¡,, 
los cuales nos explican muchas de sus creaciones 

. matem¡1tieas en una forma opuesta a la de Poe. 
La p5icología po~ee hoy el testimonio de Hemi 

Poinraré. Además ha eneontrado elementos en 
h>s memorias de Hel.motz, Lapluee y Descartes. 

Las más detalladas son las üedaraeiones de 
Poincaré, rebdonadas con sus deseubrimientos 
matemáticos. 

{< Dite aRí y transeribo los párrafos esenciale8: 
En e~e h1stante yo a,bandom~ Caen para diri­

girme a b Escuela de J\linas. )) 
,1 I.as peripedas del viaje me hieieron olvidar nüs 

trabajoa matemátiros. Llegamos a tal C'indau, 
subimos . en omnibns para realizar un paseo. 
Cuando puso mi pie en el me vino ht idea- sh1 
que ninguno de 1nis pens:;o,ruíentoo anteriores 
me hubit;se preparado- que las tl'a.nsformadOlieS 
que yo habia empleado anteriormente 11ara definir 
las funcione:> ftwhsianas eran idénticas a las de 
la geometría no euclidiana. No verifiqué allí. -
No tuve tiempo- porqüe senta,do en el vehículo 
tomé de nuevo la c.onversadón empezada -pe'l'i) 
experimenté enseguida 1t1U~ ·enüwa eeTti&umb;·e. 

De vuelta en Caen, yo verifiqué el resultado. » 
Otro ejemplo más: <<Disgustado de 1n'i falta de 

éxito, me fní a la orilla del mar y pensaba en otra~ 
eosas >)· Un <lía, paseándome en un frontón, la 
idea me vino * sie•rnp,re con los mismos camete>·es 
de brevedad, de rapidez súbitt~ y ceYtidumbre in· 
mediata, que tales tmnsformaeiones aritméticas. 
.. ........ ; ,. ..... " .. " ......................... . 

«Después, partí para el l\Ionte Valeriano, a 
hacer mi ;;ervido militar. 'f.'enía preotmpaeiones 
muy diferentes. Un: día, atrave.>:ando la calle, 
la solución de la dificultad que me hab:ía detenido . 
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¡;e me apareció de pronto. No profundice ense· 
guida y fuá después del serddo que tomé de nuevo 
el asunto. 'l'euía toJos lo,-, elementos. Sólo debía 
n!lirlos y ordenarlos. 

El mismo autor ha earacterizado estos heehos 
típicos. Lo que llama la atención en dlos es, por 
lo pronto, las apariencias de iluminación súbita-, 
signos reveladores de un largo trabajo incons­
ciente anterior. 

Parecería que el trabajo consciente ha sido fruc­
tífero porque ha sido interrumpido -y que ese 
reposo ha sido reemplazado por por un trabajo 
inconsciente, cuya resultancia, se ha revelado al 
geométra. 

Las causas determinantes de esta movilidad 
inconsciente, están constituidas por las firmes tareas 
conscieutes: el ejercicio, el estudio, la reflexión, 
el éxito o la derrota todo eso con mucha ante­
rioridad han creado una actividad oscura, que 
en una libre afinidad se integra con la persona, 
resultando una unidad que sorprende y subyuga. 

Son necesarios pues, antecedentes de voluntad 
y reflexión, para que el descubrimiento se desarrolle 
en Ja sombra y maniiieste su madurez brusca 
y total. 

En este momento de la inspiración, encontramos 
una influencia más, de acción decisiva, y que se 
hace sentir tanto en la creación científica como 
en la artística. Son los estados afectivos ( emo­
ciones, sentimientos, inclinaciones ). 

La demostraeióD que se elabora, la creación 
artística que se manifiesta, es aquella que má11 
afinidad. muestra con nuestros sent.imientos es­
téticos. 

La a<;eión de los sentimientos es detenui:nante, 
se nos imponen sólo las <•.ombinaeiones y las 
creaciones que nos produeen emociol!es estét,ieas. 

Las combinaeiones imperfeetas, no nos llegan 
a impresionar aun son devueltas y no l:!on reeo­
noeida.s. Es posible que retomen más j¡erminadas 
después. 

Las ereaciones sin acción sobre la sensibilidad 
estética, no volverán más, las rechazamos del 
todo. 

Eucuéntrase, pues, en lo más hondo de nosotros 
una actividad, una potencia, que se manifiesta 
en apariciones súbitas y certeras. Para un ima­
ginativo absoluto como Poe, es fácil explicar esa 
actividad por medio de razonamientos bien 
encadenados. Para un matemático genial, un 
razonador único, esa poteneia no revelada dentro 
de n.osotros mismos, no puede explicar su modo de 
acción, sino por procedimientos inconscientes. 
Contradicción formidable que contribuye a hacer 
más interesante aun el problema. 

Un psicólogo, enamorado de esta fuerza, olvi­
dando la precisión y la objetividad de sus espe­
cialidad~ de laboratorio, Beaunis, deja establecido 
como un principio lo siguiente. " 

El trabajo ·inconsciente 'IW fa:tiga como el trabajo 
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connc·iente. Olvidando en que regiones prohibidas 
se halla de explorador, quiere encontrar aplica­
doJWS prácticas, puen los problema& se ru,udven 
eomo por eneantamíento, y cou el método que él 
preeoniza todo sumena.je será descartado. Ditá a 
,oo; sabioi'., literatos, artistas: deja.d t·Ntbaja.r a.l 
inconsciente, no sr: faUga 1mn<'al 

Precedentes ilustres no faltaron. Descartes 
mismo, pas6 el invierno de 1619 en Neu·bourg, 
encerrado en su 1tabitaci6n, eerca de la estufa. 
Allí, el 10 de Noviembre, tomó definitivamente 
eoneiencia de su Método. Experimentó una ilu­
minación súbita y apereibió las nuevas vías para 
constituir la cieneia, y el hecho que fué maravi­
villoso y lo llenó de ta,nta alegría, que formuló 
su voto religioso ele ir a haeer rendición de gradas 
a un templo. 

Agréganse muchos testimonio" más: lm: f·élebref! 
análisis de Sehiller y de Nietzehe. 

En esta. ela.boraci6n espontánea, revélase el 
problema psieológieo de lo iuconseiente por exee­
lencia. Su contenido se define por un dinamismo 
afectivo, y no responde en sus tendeneias, deter­
minadas por el impulso original, al ineou;;eiente 
automático, siuo a la fuente del sueño y de la Íll· 
veneión, a lo latente y en activida<l creadora. 

El ensuefío, la sensibilida<l, la religión, el arte, 
y de todus las artes, la, música, sobre todo son 
alimentadas y vivifieadas por f'ste surtidor de 
orden afectivo y a forma dinámica. 

El mundo interior debe revelarse a.l mundo 
exterior por medio de signos. El psiquismo erea­
dor del artista o del sabio, necesita expresarse 
por un lenguaje eonveniente. Dominamos una serie 
de aetividades extema.s, los signos artísticos, las 
técnicas, el lenguaje, en fin, que deben corres­
ponder a todos esos impulsos internos. De la debida 
armonía del contenido y del material interior, 
nacerá la, obra de arte. 

Por eso, a veces la idea y la forma. se producen 
simultáneamente en el cerebro del artista, pero 
también e,~ ±recuente la no coineidencia, y de ahí 
es que hay escritores eminentes y esc1·upulosos, 
como Dehmel, Valéry y Juan Ramón Jiménez, 
que corrigen, rehacen la obra líriea, en una serie 
de etapas sucesivas de perfeeeionamiento, en las 
ediciones nuevas de sus libros. 

Antes. que nada, se facilitará el estudio de este 
momento si dedieamos nuestra a.teneión a las 
relaciones de las ideas y las palabras. 

A la aetividad cerebral, que en lo subjetivo 
se denominan, sensaciones, sentimientos, ideas, 
perceptos, eorresponden variados medios expre­
sivos, sin los cuales aquellos no podrían comuni­
carse a los demás ho111bres. 

Eso ya establece una derta independencia 
entre la creación del espíritu y la palabra. Nuestras 
ideas se adelantan a las palabras en muchas 
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circunstancias. Nuestras ideas no encuentran 
infinidad de veces la expresión adeeuada. 

I1a creación pura, la idea pura, puede ser para 
un materialista un estado de cenestesia cerebral. 
La palabra, que es un símbolo de la idea, puede 
revestir dos formas: una, subjetiva, más eerea 
de la idea pura, meuos expresable y concreta, 
y que constituye nuestro lenguaje interior. 

La otra forma, el lenguaje hablado, y má<l, el 
poético, es una abreviación meutal, una síntesis, 
un esquema de elementos subjetivos. 

Un molde simplificado, neeesario, sin duda, 
por que muchas veces no es fiel, por que lo que 
intentamos expresar por su intermedio es de 
natmaleza tan íntima, que se desnaturaliza al 
realizar la sintesis expresiva. 

Las imágenes mcnta.les genéricas también son 
otras tantas síntesis; todo ello, lo sabemos muy 
bien, facilit·a la labor de la inteligencia. Las 
palabras, que el escritor o el sabio utilizan son las 
señales superficiales de una subterránea actividad 
( elementos ineonscientes de la palabra ) y en 
eiertos estados bastante puros, pueden ser sus­
tituidas por estados afectivos claros. Esto cons­
tituye el lenguaje sill palabras de los místicos, 
de los poetas de ciertas escuelas modernísimas y 
de los músicos. De acuerdo con esto podríamo&. 
creer en un pensamiento que no se presen.ta a la 
conseiencia eon vestidura de imágenes, o signos; 
o esquemas mentales. El psiqui.smo daría lugar 
a estados especiales, no muy expresables, pero 
que, revelados en las eonfesiones de eiertos 
grandes místicos, Teresa de Jesús, y considerados 
como anormales, hoy, de acuerdo con un criterio 
más profundo y comprensivo, lo podemos señalar 
en muchos artistas en el momento ele la creación. 

Siendo la actividad productora de obras de 
arte o ciencia, tan individual y abarcando époea.s 
en la vida de los autores muy di:ficilmente divi­
sibles en períodos de mayor o menor creación, 
habiendo tantas eircunstandas personaJes, los 
investigadores se preguntan ante todo si tal 
labor es accesible al contralor científico. 

Entre las tentativas de establecer métodos, 
se han ensayado las siguientes: 

Lo primero que debe tenerse en euenta. El 
método por exeelencia, es aquel que eonsulta 
a los mismos artist(M ace1·ca de su actit•idad. 

Se buscan confesiones y testimonios. 
El material existe y es de un valor muy apreciable 

Los autores formulan declaraeiones sobre si 
mismos, motivos, estudios, luchas con los medios 
expresivos, etc. Expontáneamente, muehos han 
deseado explicarse, y lo han hecho. 

Esta recopilación deeumentaria parecerá, a 
primera vista, la mejor contribución para el psi­
eólogo. Siu embargo, es también ineompleta. 
Los hombres geniales de la antigüedad:, erigieron 

reglas inflexibles para la tragedia p. ej. Aristóteles 
y Horacio. Otros, las medidas y el canon para los 
escultores, pero el movimiento de la creación 
no ha sido señalado. Solo en el Renacimiento 
se hacen reflexiones estéticas, rigurosas, más no 
sobre lo íntimo de dkha actividad. Tendríamos, 
pues, para mayor seguridad que referirnos ca<>i 
exclusivamente a los contemporáneos. 

Pero, otras dífieultades surgen ¿ Los artistas 
están bastante preparados científicamente para 
expresar que aspectos presenta la creac.ión psí­
quica en su momento más decisivo ? ¿ Son impar­
ciales ? ¿ N o habrán prejuieios de. escuelas, 
inc1inaciones, que ÍJJ.diquen y puedan pre·valeeer 
en la confesión ? 1. Tendencias a aparecer má!! 
misteriosos, aún no deliberadamente ·¡ 

Otros métodos pueden completar este: 
los cuestionarios o encuestas. 
el método de las biografías. 
el análisis peicológico no del autor, SÍJ.JO de 

las obras que ha creado. 
Aquellas, sobre todo, en donde aparece según 

muchas presunei.ones la personalidad del autor, de 
otra figura completamente opuesta. Hamlet, o 
Próspero podrían decir mucho de Shakepere. 

Podría agregarse, otro proeedimiento muy 
en auge a fines del siglo XIX, y que es el que es­
tudia las anormalidades de cada autor. Subor­
dinado a los anteriores, aportaría datos intere­
santes. 

Esta es una tentativa como tantas de reducir 
a método riguroso la psieología de la creación 
artistiea. Ahora, las teorías sobre este tema 
existen y se multiplican a su vez, desde Platón 
con la reminiscencia, hasta. Delacroi:x Y ~fax 
Doosoir hoy. 

Existen teorias de creadores de arte, y hay otras 
de psicólogos y éstos tütimos en general empiezan 
siempre excusándose, pues no siendo ellos mismos 
artistas, les parece osadía inmensa atreverse a. 
sistematizar sobre un tema tán difíeil. Lo 
harán objetivamente. 

Te.ndríamos así, simplificando, tres grande& 
grupos de temas: 

Teoría de la :Maestría Técnica. 
Teoría de la Poteneiación. 
Teoría de la Inspiración ( Max Dessoir ). 

En el primer grupo de teorías tenemos a aquellas 
que suponen que la posesión de 1m ingenio 
critico y una maestría técniea, son las condiciones 
principales del artista. 

La fuerza creativa de éste, es el don de condensar 
aquellas ideas sueltas que de improviso aparecen 
en la conciencia o que se desvanecen rápidamente 
fijándolas en la sinfonía, el <madro o el poema. 

Es preciso un discernimiento, una seleedón 
voluntaria, muy aetiva, para aprisionar las imá­
gines mentales. Preciso es recurrir a la atención, 
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y a la' dari~1ad. en el criterio y a la;; agilidade;; o 
rnas;;;t.nar;; teenwa~. 

En estas teorías :;,e basan los mzona.rniE'JJtoG 
q~e cité de Edgard Poe. La. in~piradón de los 
pmtores r e~.;ull:ores, sobre t.odo lo;,; del R.ena­
dmient.o, Y muchos eserit·ores de hoy, eomo 
Mallarmé Y Valéry. Sin detenernos mueho cm ellos, 
podríamo~ eitar de este últ,imo autor ~;u trabajo 
sob:·e r.·l método de Leonardo de Veiwi y poem~x, 
Y frases ~uelta.~. corno ser: << El cnt'Usla.smo no 
fB 1M~ esüulo de escritor>> 

<• Lo que me iu1;eresa, no es la obra, es el pro­
cedimiento >> 

<< Solo estimo las obras qlH'. pueden rehacerse>> 
y nmchos razonamiento¡; más. 

<• La verdadera condición del poeta auténtico, 
es lo que él tiene de más diferente al estado de 
ensueño>> 

Bergson, en su capí1;ulo sobre el esfuerzo inte. 
lectual quiere aplicar al esfuerzo de invención 
eu idea del « esquema clinámieo <c. ' 

Tanto el inventor que quiere construir una 
máquina, como el escritor que desarrolla, el tema 
de una novela, el autor dramático, el mli.sico que 
compone sinfonías, etc, tienen primeramente en 
el espfritu algo simple y abstracto es dec·i¡· 
ineorpá1·eo. ' 

Ya es una impresión nueva que se trata de 
concretar en sonidos o imágenes, o ya una tesis 
que hay que desarrolla.r en aconteeimientos. 

Se trabaja sobre un esquenu¿ total y el resultado 
e~ obtenido cuando se llega a una imagen dis­
tlllta de los e.lementos que hemos utilizado. N 0 

e~ un es_quema. inmutable. Se modifica por las im~í­
gJne¡;; miSmas con que trata de llt~narse, y a vece8 

no queda ya nada del esquema en la imagen 
definitiva. 

. Los personajes creados por el novelista, las 
Imágenes creadas por el poeta, reobran sobre 
la idea o del sentimiento que van a expresar. 

:~qui está la parte de acción imprevista cuando 
la Imagen se vuelve hada el esquema para modifi. 
cario o extinguirlo. Más adelante Bergson imagina 
que el esquema es elást,ico y movedizo, en cuyos 
contorn.os el . ~spíritu re~usa de tenerse, porque 
espera su deciSt6n de las tmá.genes mismas que el 
~squema debe atraer para formarse un cuerpo. 

Esta explicación de Bergson, se acerca mucho 
a las explicaciones que hemos analizado. Ante 
todo se desprende enseguida, que habría relcwión 
ent·te el esfuerzo intelfJctual y la cwtividad ·it~ventiva 
V q l ' ' • ue para ograr esta, en esos esquemas sucesivos 
esquemas an~iboideos, diríamos, debe desechars~ 
toda actitud de entusiasmo,de posesión exte1·ior 
Y de inspiración 

La q~e invoca la potenciaeión, es la teoría 
~ue cons1dera al artista como un hombre supe­
rior. Ea la más simpática a la humanidad. 
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V'na gupersensibilidad o cualidad de sentir y 
comprender más desal"rolladc• que los demds. 
No solo siente y comprende mejor el artista sino 
qu~ h•mbién ;·stá dotado para expresarlas ~1ejor. 

Carla ser as! se cree vivir en el centro delmundn 
·dve una vida más intensa que los otros la im·~: 
~iuaeió~1 lo posee totalmente. Lo qu.o p1·~viene üe 
el es. Siempre obm divhw. Es h!út-il pum todo lo 
clemo.s qu.e no seco crecw. N' o ve detallE-.~, 110 se de­
~ieJ:e; ava11za siempre. l\Iás allá de su época. El! 
la 1~nagen d:l creador, cuyo elogio magnífico h~t 
realizado V1guy en el prólogo de C~hatterton. 

~sta potenciación de carácter un algo vil.sio­
nano, es, pues, materia.! inicial de la obra de arte: 
poema, estatua, música. Puede consistir en una 
c'xaltaeión de la función normal del ensuetío 
Y es por lo tanto un funcionamiento del psiquismo 
totalmente diferenciado del pensamiento realista 
o práctico. 

La idea?ión artística es de un tipo independiente 
de la realidad, y parecería que tendiese a cum­
plir :mestros deseos · insatísfechos en formas 
Imposibles, compensándonos con sus" creacionel!>, 
de todos los propósitos e ilusiones que 110 pudimos 
concluir en la vida real. 
. Vemos aquí en esta parte, una tentativa ds 
Identificación de estas tendencias creadoras del 
individuo, con los ensueños, deseos que la censura 
rer.haza, y que aparecen en eierta libertad, y 
en. forma de imágenes, durante el sueño. 

Hervor hay en la subconsciencia de anhelos 
insatisfechos, que combaten por un~ realización 
frente a la realidad que oprime, y a la misma con­
ciencia que inhibe. 

~stamo.s, pues, frente a una interpretación 
c~~l freud1ana de la creación, y algunos llegan hasta 
afrrmar que la inspiración es la resultante de un 
complejo conten.ido, expresado por mecunismo8 

~oherentes, po1· simbolos mtwhas veces, y esto e8 lo 
1mportunte, con ignm·anC'ia pm· parte del art•ista 
de los moUvos engendmdm·es de la ob!'c¿. 

Los símbolos son esenciales en casi todas las 
a?·tes. La raíz de la expresión simbólica radica en 
asociaciones sensoriales y emocione.s diferenciadas 
que. consideramos antes. Parecería que el me: 
ca:niBmo fuese el mismo de las sinestesias ó 
coindidencias de dos sensaciones distintas co~o 
la más eomún, de la audic.ión coloreada. ' 
E~ toda poesía l1ay símbolos, pues en último 

térmmo las metáforas lo son también y las com­
paraciones poéticas en general. 

Para una persona en que el color rosado está 
asociado a uná sensación de amor, el color blanco 
a un estado de creencia, el color gris a un estado 
~e duela, el color amarillo a una ambición de 
r1queza, .,Y el color, verde a un 'Vago esperar, 
la mencwn, .. en poes1a, de cie?·tas rep1·esentacione8 

de aves beZlas, cinco garzas (t) de esos colores POr 

(I) «.u Garzaa.-pocma de ~mllfo Otlbe. 
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ejemplo, regaladai!, al autor en cierto momento 
doloroso tal como se dice en un poema que 
anda por ahí, despiertan inmediatamente la 
idea de un dolor, una duda, una rTeeuda, o 
un amor, siempre en forma de símbolo. 

La semejanza de la creación artística con los 
1meños, ha !:!ido apoyada por muchas observaciones. 

Sin recurrir al pensamiento genial ele Calderón, 
en la figura de su príncipe Segismundo, o a la 
frase de Shakespeare, brotada de los labios de 
Próspero en la coronación final de su obra dramá­
tica: aquello de << q·ue estt•nws hechos con la mús?na 
tela con que se fgbr·ican los s~te'i'Los «, rceordemos 
la acción libertadora y catártica que se le quiere 
otorgar a los ensueños y la explicación que 
Goethe daba de alguna üe sus obras, como 
W erther, escritas para librarse de una preo­
cupación dominante de suicidio. 

Psicologicamente las formas de los en~ uefios 
tienen semejanzas con la invención. Ciertos rasgos 
se atenúan y son reemplazadas por otro~; sin que 
lo notemos. Somos capaces de producir imágenes 
de personas, de objetos de personas, que no se 
han presentc¿do jamás a nuestm vida consciente. 

Soñamos a veces con personajes que se presentan 
a, nuestra imaginación de modo muy claro, y deta­
llado, sin que, sin e•rnbu~·go nunw las haya.mos 
tJisto. Igual podemos urdir una t1·amc• en ll• que 
prese.nciarnos un drama o lo realizamos, sin que 
jamás hayamos conocido, ni leido, situaciones 
semejantes. 

Una gran corriente del arte moderno, de 
literatura sobre todo, manifiesta su deseo de 
expresar los misterios de lo inconsciente y en­
tregarlo, en forma pma, en la obra realizada. Sin 
la censura superior, dejar el libre curso a la acti­
vidad inconsciente; empezando por los procedí· 
mientos sut.iles de sugerencias, de hace treinta 
años, hasta los más audaces de hoy. 

El lenguaje deforma, en mayor o menor grado, 
el contenido vivo de la inspiración. En los suefws 
el lenguaje n.o expresa las imágenes visuales y 
auditivas que allí circulan. Expresar la poesía 
sin el lenguaje de los idiomas conocidos, eon Slls 
ritmos o leyes, es acercarse a una atmósfera de 
ensueño, ya sea valiéndose de la musicalidad 
de las palabras, o de su incoherencia y desorden. 

Esto, nos llevará a juzgar la."! literaturas de hoy, 
con sus escuelas, tal como lo haríamos analizando 
su teorizador más curioso, Epsteim, y llegaríamos 
a una conclusión, personal de que ese arte, si 
es la expresión de lo inconsciente, no es cleshu· 
manizado, sino que precisamente es el extremo 
mayor a que puede llegar la humanización del arte. 

Se ha tratado, por último, de explicar la teoría 
de la potenciación, por medios psicológicos; 
por el ejemplo de las sensac·iones. 

( Jl'ax Dessoi~· ) En la infancia es muy frecuente 

la cualidad de con&ervar vivamente en la retina, 
después de cerrar lo¡; ojos la imagen de un ohjeto 
durante uu tiempo. :Muchos niños poseen repre­
:;¡eutadones ópticas, y auditivas, francamente 
ahwiuante.~. Ven interioi·meute un paisaje, un 
objeto, cou la mism8, daridad que 1:1i lo tuvieran 
delante. Veu todo>J ¡;u¡; detalles, y estos se le1 
imponen c·uu gran dal'i<la,d. 

Lo~ psicólogos alemaneH le llaman a la aptitud 
de ex perimcntat e~>tas repre8entadones, cuando 
;;e tor11au algo fauhí.,tit'ao; vor ,;u eolorido e inten­
;:;ic.l;;([, ele prcdispo~idún eidétiea. 

.\Iw:huii arí ist,a~ <:r>•adores ;:;ou eidéticos. El artista, 
qus co; ~a!Jido, .sicm¡~te 8e queda. '·'nt·re los detnás 
se·rc¡; siendo 'll n 11i1!1J ha eonservaclo también la 
faeultad de tener pli1~tiea"' imágines fantásticas. 

Predomüwu eu lc><S arth;ta.s plásticos; y ellas 
llenan en agitado movimiento la condenda crea­
dora, hasta qu<~ se enweJttra, por una asoc.iación 
exterior, por Ulla a.iectivitif¡tl, la idea que debe 
ligar y vigorizar o predpitar en un sentido de 
úristc~Lpzación, la8 preüis po~.ic:iones cidéticns. 

Difícil es considemr la eoueepeión nietzcheana 
como alejada ele esta idea de potenciacii:Ót}. El ar­
tista no está libre de ~u ensuefw. Es su voluntad 
más íntima la que por este ensueño grita su nece­
sidad, su dolor, y se crea ahi su con¡;olación. 
, El artista creo. para ser feliz, un ensueño bien 
coordinado, como el que duerme, crea, sin saberlo, 
una trama iJ.¡coherente. En ot,ros momentos, se 
desprende de Nietzche que el artista es un poseído 
por fuerzas extraordinarias. 

Sabemos, entonces que, en su est.ética, Nietzche 
introduce una innovación sobre los clásieos y en 
el momento en que estos oponían lo bello a lo 
sublime, el opone el ensueño a la embriaguez. 

Agrega que no hay arte que no derive de una 
de esos dos orígenes. La tesis histórica que Nietzc.he 
utiliza para ilustrar esta asersión consi."!te en de­
mostrar que los griegos, el más artista de todos los 
pueblos han vivido sobre todo de embriaguez 
y de ensueño. Como todo pueblo joven, no se 
cuidaron de dar una definición metafísica de 
estos e!ltados de conciencia. Hicieron algo mejor. 
las personificaron en eontextura de Dioses. 

Así, el sueño y la aptitud de ensueño se encarnó 
en A polo, el dios tle las bellas aparienrias, de los 
ensueños y de las profecías. Fué un acto de fé; 
y la fé es la única forma de conocimiento total­
mente inactiva; por eso la úniea completamente 
pura, la más pura de todas. ( Lamberg Nietzche) 

El e:usueño es la, emanación misma de nuestro 
tempera,mento, que él traduce y que en tal sen­
tido, predice nuestro destino. 

Pero más p1·ofundamente que la imaginación, 
Nietzche coloca la voluntad. Esta voluntad 
busca fijarse en imágenes bellas para libertarse. 

La finalidad de esta voluntad es entonces 
procurarse de si mismo una imágen clara, en la 
contemplación., de la cual ella se extinguiría 
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eou serenidad. El mundo e~> ;,ufrimiento y ludul, 
3 desgarranüento, dicta Sehopenáhuer a Nletzehe, 
pe1·o también ,es rE'preseutadún lurnillo~a. derra­
mada ¡;obre e8te ;;ufrimient o ;r e8JWjismo ('On~o­

lador. Habiendo coHoddo la Yoluntad in sacia Lde 
:y sollozante que gravita en todos los viYos, los grie­
gos han experimenta.do el ,-értigo que arrebata a lof; 
iuidados, y que los euqJuja a abil'mar~e en la 
angust.ia. dfl ee-te obseuro poder de voluntad. 
Este gusto de muerte, e~ta t>mbriagun'z sobre­
humana, diee Nidzehe, lo han persouifieado 
como una. fuerza vh·a en el hombre y en la 
nattu·aleza y la han llamado Dionisos. 

Desde entonces lo apolíneo es el estado de en­
snefw, lo dionisíaco ef:l l'l de embriaguez y movi­
miento y los coros de la tragedia griega enm 
el símbolo de las masas coloc11das en trance de 
exaltación dionisiaca. 

La teorí11, descrita largamente, de la potendación, 
t.ie11e muchas afinidades eon la de la oinspira.c·ió·n. 
Cuando uno lee a Shelley o a Nietzclle, nota de 
inmediato que e8tos creadores, por momentos 
se refieren a un aspecto o a otro, confundiéndolos, 
y no po·rq1te lo hagan ligemrnente, süw p01·que en 
realidad debe set así. 

Lo misterioso de las ereaciom:~:~ toma aspectos 
inspirados, en las tentativas platónicas. Allí, 
en el Ion de Ejeso, imagina Pla·i.óu que Sócrateg 
se encuentra con un rapsoda Y on, que ¡·epgre~a 
de los juegos de Epidauro y Asclepios. Allí ha 
obtenido el primer premio en uu cone1tl'so de 
rapsodas, por lo cual no oeulta su felici(lad, y Só­
crates aprovecha ese :ínstautc para explicar 
su pensamiento. 

Hay una virtud didna que transporta a los 
rapsodas, virtud que recuerda a la de la piedra 
Heraclea, imantadora., Ia eual, no solo atrae 
a los anillos de hierro sino que Ies eomunica su 
virtud de atraer, formándose asi cadenas de anillos. 

De igual forma lo divino inspira a los artistas, 
estos comunica11 a otros sus entusiasmos; "J' se 
forman las cadenas· de inspn•ados. Los poetas 
épicos de entonces componían sus poemas, no 
por el arte, sino por la inspiración y el entusiasmo. 
Igual les sucede a los ln·icos, quienes, según 
Platón son semejantes a los coriba.ntes, que solo 
danzan cuando están fuera de si mismos. Desde 
el momento en que adquieren el tono de la armonía 
y del ritmo, entran en furor, y se ven arrastrados 
por un entusiasmo igual al de las bacantes. Es 
n:n enajenamiento total de los hombres. Hasta 
el momento de la inspiración todo hombre es 
impotente para hacer vetsos y pronunc·iar o1·áculos. 

El· objeto que Dios se propone al privarlos de 
sentido, y servirse de ellos c.omo ministros,. a 
manera de los profetas y otros adivinos inspirados, 
es que, al oírlos nosotros, tengamos entendido que 
no son ellos, los lwmbres, quienes dicen c.osas tan 
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maravillor.;as puesto que fuera están de su buen 
seü.tíéto, sino qne son los órganos de la divinidad 
que habla por boea de los mm·t11.Ies. 

Loo ereadoreo; no son má,; 1pe il:térpret.e¡;, 
cualquiera que sea el Dios qne loo; l'"bea. 

Cou el tiempo, iücas pmeeidas í>Oll expuestas 
por los neoplatóuieos de Alejandría y 1:\an Agust.Íll, 
más tarde. 

Al lleg~u <1 egtg~ évoeas, se incorporan a este 
grupo de teoría¡,;, l.a;; exp!íeadones más o menos 
vedada;;; de los l'omántieo8. Ya conocemos los 
llamados üe .Alfredo de :Musset y de Shelley, 
eondensados en aquello: <<de. que ln .;nspiraoión 
actún de unct rnanera divina y desconociila de. ·máfl 
allá y por enci·nu• de lct conciencia » ( Shelley ). 

Sustitúyase a voluntad este ·más '•llá por la 
nntu;taleza, y tendl'emos al artista eomo un 
intermecliario entre los elementos cósmieos y el 
arte. Es lo que eru·aeteriza a los pauteí~tas. 

Tal videncia intuitiva es lo esenc.ial en la pro­
ducción de arte. Lo notable es que deslizando 
esta explieaeión en terrenos dent.íficos nos en­
contramos dentro de las explicaciones tan corrien­
tes a fines del Siglo !XIX, y que identifiean al 
genio crcadol' con ltt locum. 

Se llegó a suponer que la creación art.ístiea era un 
e~tado, en eseneia, más o menos largo, en que el 
autor está por deeirlo así, poseído. Habla su de.U·rio, 
su loc·1~ra, pareial o permanente, a través de él, 
como antes lo Mcie·ra el Dios. 

Mas eerca aun, casi toda la expl-icacüJn de las 
estét·icas •modernas, escamotean también a la 
divinidad y a la, posesióv celeste., por la actividad 
subconsciente. Es ésta, la que nos trasmite la 
obra de arte, a través del mismo humano el'i~;ta.l 

que se colom según la luz que le proyeotan o lo 
atraviesen y nos comunica una ilusión de origi­
nalidad o inmanencia. c·readora, cuando en reali­
dad es un simple medio. 

Podríamos terminar esta divagación asig­
uáudole a la creación artística, un origen muy 
distinto al del pensamiento eomún. I{epitamos: 
es muy difícil el estudio del meeanismo que 
orienta esta función, pues, en el mismo instante 
en que el autor o psic.ólogo aplican su método 
introspectivo, para eaptar aún cálidas e informes 
las larvas de la ima.ginaeión, tiene que recurrir 
a la atención consciente; y entonces cesa, p(tmli;;adl' 
y como por eueanto, la ma1·ea, el flujo de lo sub­
consciente. 

Expuestas las tentativas para aclarar el me· 
canismo de la n1spiración artística, y compene­
trados de la obscuridad que aún domina eu ese 
proeeso de iuvestigacioncs, podriamos aún 
explorar en el teneno de las funciones del arte. 

Inseguros de como se crea, podríamos, a.l señalar 
pru·a que se crea, aun decirlo en forma limitada y 
eonoisa, aportar un detalle más al primer problema. 

' 
l 
\1 

Habría una funeióu clel a.rte, que con8ii"tiría 
€·11 lvKemoí:l olvidar la Yida por meüiu de nu jwgo. 

La !Jontemplaelóu tle la !Jelie:.m sería. Ulnt 

diversión o una evasión, un lujo. Emrt::elto en 
esta idea explicativa ha.y un hed.onismo. Convertir 
al arte en una función agradable, es lo miRmo 
que asimila.rlo a una función biológica, porque 
en todo pbcer hay siempre sobreentendida una 
necesidad vital que se ha logYado S(disfr~cet. 

Otra función del arte serít~ la aristot él ic·a 
interpretaeión de 1:1 Ca.tharsis. En el fondo, llll 

hedonismo cli~frazatlo. I .. a trageüi:J., deeiáse, ago­
ta sobre inojensiz•a.s Ünlígene~: la. neNsiilruf. q'iid 
nosot,ros tenenw8 de exzwri·nwnla.r e•nwcionés 
violenta.s. 

La obra de a.rte ejerce una jerarquía poútiv~1 
de liberación, de ium1miz1teiún moral. Tipos rle 
estas creaciones lns ya citrulns ile Goethe. 

La. aetiviclad técnica ¡;;ería otra función. El 
pintor y el arquitecto, para los cuales caf,i no lw:; 
otra8 rea1idades que la~ plást.ier;s: formas Y c·olorf~; 
el músico, que lJO tif·ne mú;.: re~üitlatl d.onÜü.:JJ,r,, 
que e.l pensamiento musical, y todos los hombn;s 
a~>í dotados, (;:iereen esa.s f¡mc.ionrs f><•l'fi11e 
poseen mejor los organi.,qmoR p<U'it. ello y l'in otr~ 
fin directo que el de hacer furH·wnar t-so" atn­
butos fisicos y mentitles. 

Esta activiüacl goza. de nna. autonomía. rebliYtt 
eon respect.o a las demás a.ctit•idades de la dda., Y 
no se confundo eon ;ninguna. 

Trá.tase de nna coneepeión arist.nrrátka, Y 
han habido escuelas, como Ja, del arte por el a1te, 
q·lte lwn i-ntentado ff«ne;·a.lizarla. Otm f•unción. _es 
la tle pe't·fer:donmnienlo; ejemplo: la coneepc~wn 
helénica de la Belleza como meclio prN1'a. ·i-ndinanws 
0 , la. virt~bd. Quedarán aún b,; ele supt>rad6n o 
redoblamiento, en donde el arte e;, un nwdio para. 
llegar a. la DiYinidaü emno en Plo!.inn, ! dP 
reforz:.mliento de la. 1)iila 1·eal, <le <:omunü•ar;,o.e 
intensificándose, en la felieidad de la obra de m·te. 
Eneuéntrn.nse aquí lafl tend<>ndas morales Y 
Tolstoy y Guyau. 

Hemos visto eomo los hombres intentan 
descifrar el secreto de la inspiración. Esta se man­
tiene en un estado de puuor inconmovible; no 
se Tevela. ni a los requerimientos de lm autores, 
ni a las intrineadas redes de los filósofo;:, 1il a la 
eienria. de los mhlticos. El experinwntauor en 

.,, · ·olrw1'a l•a i"teutado fl.(·erc::arse más que lo~ P·.;;ll_. -~;:::t. _¡; ~-· - ~ 

otr<J';, ,. c,vl•J ha •nelto con hdlaC> teonaH. 
Lo~" m:i.c; ~uÜÍL'B, íu<'apaees de prE·~cudar h 

a(o(;ivi<lacl miBmu y analizarla., intentan aeere:~crse 
nl producto tonsegnido en estado rlb pnréza .. 
Así, uHimamente el abate Brémond ensn exH·um·­

dimnio debate sobre la poesía pura, se def:'(·OJ'íl· 

zona también por no llegar, l!Í a la eaptaeión ele b 
poeda l'ura, y acerca mw v<-z mús, al cr<'ador Y al 
mh.üeo, en \\1 sentido tk qne amuo~ son exim1Ya· 
rionales, noi'é<'i1 un conocimi<:•¡Jto intnitiro ?J tif,¡aen 

al sileit<•io como lhni.i!'. 
El ,,Hendo final, sE-ría la siJna,,i(,n m{l', r.\ile~u,,aa 

para ('} creador n.rtístko, qniloJl, paradojalrneutt>, 
(·.~ más ¡¡oeta czonnto más se resist.e a ln tf-;dadúit 

¡/¿ c!lfl'ilii;·. l)p¡·i\·;¡('il;n de 1mos vt-rWil de Yaléi"y: 

Chaque atóme de silcnce 
c'est la chauce d'un fruit múr. 

Por su 1xn'tr, lo;:; aJem;¡.m;s, han :üst.e:~::d;i~aüo 
tmnbiói pstfl:< c:onr·epl'ionb> ite 1m f·~pmruabsmo 
<'llf'í:Htlido, c·on ¡·l r:ombrt' dP b << Eircjcuildung >), 

• ~ · • .,.,_ .. 1 , ,. 1'r•~¡····o·· qnr~ ~·E n:na apn.tuu tif• ,~¡vu· (·.~ •. ;.tttOS 11 .... ~u L ~ 

f~ieno~.. Tüdas sus fornuu;; sou ff.téi ien~. l:s un 
t·~nl1 agio, U!W r•,ommüc.a<·ión de b \"ida afec·:tiva 
de dos 2.ere.s, rm cambio redpro¡•o d~: &ns I•"rsmm­
liilades por el canal ite b. ker¡;,ihilidud e!'ltética. 
E~t;1. sü;1p:1i ía simbólica. como la llama Bac,d:, 
r:ompPnPtradón o ~u~titur:.ión de f'lemEoutos. I•Sl· 
•qni•.'O~. de ea.th hombre a otro hm.nbr~, pt~r vn'tl~d 
de la. <:re.ación :utí~t.iea, uo es m mas m men~;,, 
al i.crnal qne el ~ilendo dE-l eoml:'ntador de Valéi'y, 

"' . . t't' S¡· lC q1te nn :t~pec·to de rnistwJ.Smo es e ,¡ro. •:'un '". 
dd ten<'no deniífieo para. caer en lo eoa.Jel.nral. 

U11a frt'cnenta•·iúu de e~ta.s explieaeim1es nos 
(;oudueiría a un estado iuileeiso de e:osoñadún. 
Sin querer puf<;, alwrn lwl•rímnos 't'ettZi.~culo ta:m,bi{/1 
ww 0 bm de mfe, pero ímperfecla. E11 eBe PRradH 

JIOB al>fli¡¡lonnrínmo;; pasinm1ente :t Hn munclo 
de posibilitl11tles, e indetenninad011es. ~c·ro es 
ne<:esario orgrmizn.r Jos elf·me.ntos po~ll¡Jes Pll 

1m mnmlo, q ne sea müs real qne el oh' o. ~,a 
. - ·' <' 1•1 , B"J"•'"OD e;: el o:rado más infenor CJ1SOJU1.Cll!JI, 1 :e ,. b" ! • · ¡:, . 

del :ute, romo la liberta¡l de l<! ·i!ldife¡'encw es 
pam. Descaí'les, el grado más bnjo de libel'tad. 

(\Para ser arü;¡ta, hay que pasar por la ensc­
ñación ( réYerie ) prro, sobre todo, lza.¡¡ que 8aber 

salir de ells >> 

E:HILIO ORIBE. 

OBRAS DE CONSULTA 
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